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Personajes principales 
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			SOMBRÍO 




			Joven y valiente elfo forestal que, a petición de Floridiana, reina de las hadas, decide luchar contra el Poder Oscuro de la Reina Negra y devolver la paz al Reino de la Fantasía. 
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			Decidida elfa estrellada, hermana de Régulus, abandona a su familia para ayudar a Sombrío en su misión. Combate con un arco encantado. 
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			RÉGULUS 




			Simpático elfo estrellado, hermano de Spica y el mejor amigo de Sombrío.

Ha decidido acompañar al elfo forestal para luchar a su lado.
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			ROBINIA 




			Orgullosa y testaruda elfa forestal, legítima heredera del trono del Reino de los Bosques y que, tras la liberación de su pueblo, se une a Sombrío para salvar los demás reinos perdidos. 
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			FÓSFORO 




			Simpático dragoncito plumado del Reino de los Bosques, compañero inseparable de Robinia. 
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			ERÍDANUS 




			Padre de Régulus y Spica, es el astrónomo oficial de la corte del Reino de las Estrellas. 
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CORAZÓN TENAZ 




			Es uno de los antiguos caballeros de la rosa, los valerosos defensores del Reino de la Fantasía, y ayuda a Sombrío en su misión. Sólo más tarde el chico descubrirá que Corazón Tenaz es su padre.  
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			PAVESA 




			Joven del pueblo de los enanos grises que huyó del Reino de las Brujas, donde estaba prisionera, y fue convertida en oca por un hechizo. 
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			STELLARIUS 




			Poderoso mago del Reino de la Fantasía que lucha desde siempre contra el Poder Oscuro y la Reina Negra.
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			FLORIDIANA 




			Es la reina de las hadas. Se esfuerza en combatir el poder malvado de las brujas y mantener la paz en el Reino de la Fantasía. Gracias al anillo de luz, puede comunicarse con Sombrío y darle consejos en su misión. 
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			BRUJAXA 




			Es la pérfida reina de las brujas, subió al poder después de engañar y eliminar a la reina anterior. Su único deseo es derrotar a la reina de las hadas y conquistar todo el Reino de la Fantasía.




			

           






			[image: ]






			COLAMOCHA 






			Último ejemplar de los antiguos y nobles dragones azules, fue prisionero de los orcos y por ello se volvió feroz y salvaje. Lo liberó Sombrío y pasaron a ser compañeros inseparables.




			



          






			MÉROPE 




			Aya de Régulus y Spica que cuidó de ellos cuando la madre de los chicos murió. 
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			MAREA 




			Es el hada guardiana de los Mares Orientales que da a Sombrío el reclamo de los mares, una gran caracola; al hacerla sonar, el chico podrá pedir ayuda y apoyo en su misión. 




			



            




			[image: ]






			CAPANEGRRA 




			Jefe de los capas negras, los guardias que protegen los pueblos de los elfos negros. 
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			FIERAVISTA 






			Valiente elfa de carácter fiero y resuelto que, al igual que Capanegra, es Consejera en la  Asamblea de los elfos negros.
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			VERÍDICCO 




			Anciano y sensato elfo que desempeña el cargo de Sabio en la Asamblea de los elfos negros. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			«Desde hacía tiempo, la isla de los Caballeros 




			esperaba que almas valerosas rompieran 




			las cadenas de piedra de su prisión. 
Para ello, habían surcado el cielo tres héroes 




			enviados por la reina de las hadas: 




			para restituir a los caballeros de la rosa su isla 
y al Reino de la Fantasía sus más valientes guerreros. 




			Negras tempestades envolvían aquella tierra antigua, 




			sacudida por siniestros temblores, 
y negros presagios de muerte amenazaban 




			a Audaz Sombrío, el elfo de la estrella en la frente, 




			a la generosa Spica de ojos celestes 




			y al poderoso dragón Colamocha de atronador rugido. 




			Pronto, la isla vería cumplirse su destino, 




			para resurgir más fuerte que antes 




			gracias a un joven caballero 
dispuesto a trazar nuevos caminos. 
Pero furtivas estelas plateadas rayaban el mar 




			y fuerzas malignas debían aún ser domadas 




			y destruidas para siempre.» 




			



			 






			Mago Fábulus, Crónicas del Reino de la Fantasía, 




			introducción al Libro Sexto. 




			

	    


	 	

	    

            





			 

INTRODUCCIÓN 




			 




		



			Esta es una historia de tiempos antiguos, tiempos suspendidos entre las tinieblas y la luz, en los que mil o más reinos luchaban por resurgir después  del largo y oscuro dominio  de  la reina de las brujas. 




			Fue en los albores de aquella época de libertad recobrada cuando Floridiana, la reina de las hadas, le pidió al joven Sombrío que partiera de nuevo. Gracias a él, Brujaxa había sido derrotada y las brujas habían huido a los rincones más remotos del Reino de la Fantasía, pero su misión no había concluido: todavía había quienes permanecían aprisionados y no podían luchar. 




			Los caballeros de la rosa, los valientes aliados de las hadas, eran en efecto presa de un potente hechizo que los había convertido en piedra y los había condenado a una horrible soledad en su isla, en medio de los Mares Orientales. También Corazón Tenaz, el padre de Sombrío, había sufrido idéntico destino al sacrificar su vida para salvar a Spica del poder petrificador del anillo de luz en manos de Brujaxa. 




			Sombrío había respondido inmediatamente a la llamada de Floridiana. Y Spica, muchacha de corazón valeroso, había seguido a su amigo a lomos del fiero dragón Colamocha, su aliado más fiel. 




			En el transcurso de su vuelo hacia la isla de los Caballeros, los dos jóvenes héroes habían conseguido liberar al hada Alablanca y derrotar a terribles piratas. Finalmente, gracias a la ayuda del hada Marea, habían llegado a la isla y habían descubierto el antiguo Escudo de los Caballeros, símbolo de la alianza con las hadas, bajo el cual la tierra había emergido  del mar para socorrer al primer caballero. El mismo escudo que se había roto por la traición de Altomar, el general supremo de los caballeros, que había entregado la isla a las brujas. El mismo escudo que ahora había que recomponer para devolver la vida a aquella antigua tierra y a sus caballeros. 




			Tras descifrar imágenes de piedra y enfrentarse a terribles serpientes marinas, Sombrío y Spica habían encontrado y juntado parte del escudo, pero todavía les faltaba un trozo, el último, el más difícil de recuperar. 




			Si queréis saber cómo lo encontraron y cuántos y cuáles obstáculos tuvieron que superar para recolocarlo en su sitio, en estas páginas  descubriréis el destino  de  la isla, de Audaz Sombrío y de la joven Spica. Y hallaréis también cómo la legendaria Orden de los Caballeros de la Rosa pasó a ser la de los Caballeros de la Rosa de Plata, que todavía hoy protege el Reino de la Fantasía. Pero tal vez esté contando demasiado. Si queréis saber lo que aconteció... 




			



			 






			… leed, pues... 
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			LA ISLA MISTERIOSA
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			UN NUEVO DÍA





			 




		



			Eran altas horas de la noche. En algunos puntos  del cielo, al este, la  débil luz  de  las estrellas empezaba a filtrarse entre las nubes, pero  la isla  de  los Caballeros seguía envuelta en la oscuridad de la tormenta. Sólo aquí y allá el resplandor repentino de los rayos iluminaba el océano y mostraba por unos instantes la silueta de los escollos cercanos a la orilla. El viento, con su ulular rabioso, azotaba las costas; embestía contra las rocas como si quisiera arrastrarlas consigo. 




			Sombrío y Spica estaban a resguardo en la casita del acantilado donde Colamocha los había dejado para volar hacia la tormenta, quizá siguiendo su arcano y misterioso instinto. Pese al fragor de los truenos, la chica dormía arropada con una manta, mientras que Sombrío estaba de pie cerca de la ventana, sumido en confusos pensamientos, con la mirada fija en el horizonte. 




			Esperaba. 
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			Desde hacía tres días la tormenta arreciaba, desde hacía tres días Spica y él estaban allí bloqueados. Parecía como si la lluvia y el viento fuesen la única respuesta al reclamo de los mares, la caracola mágica que los chicos habían recibido como obsequio de Marea, el hada protectora de aquellas aguas salvajes. El reclamo debería haberles indicado el camino a seguir para recuperar el tercer y último fragmento del Escudo de los Caballeros, pero cuando Sombrío lo había hecho sonar, una terrible borrasca había embravecido el océano; la respuesta, por tanto, debía de encontrarse entre aquellas olas impetuosas. El joven elfo, sin embargo, no acertaba a comprender cuál era. Viento y agua rugían con tal violencia que en algunos momentos parecía que quisieran arrancar de cuajo la casa en la que Spica y él se habían refugiado.




			Esperar  la vuelta  de  Colamocha se estaba  haciendo cada vez más difícil; el chico tenía la sensación de que el tiempo huía con rapidez y no lograba evitar preocuparse. Después de que Spica y él colocaran los dos primeros trozos del escudo, las plantas habían revivido, pero la tierra seguía temblando bajo sus pies como si algo sacudiera los cimientos de la isla. Además, sus provisiones empezaban a escasear. Sin embargo, lo que más lo atormentaba era pensar en Colamocha. 






			—¿Adónde crees que ha ido? —preguntó la voz somnolienta de Spica, pillándolo por sorpresa. 




			Sombrío siguió mirando por la ventana. 




			—No tengo ni idea —contestó taciturno—. Pero estoy seguro de que volverá. 




			Estaba realmente seguro, pero al mismo tiempo tenía miedo. Cuando intentaba establecer con el dragón aquel contacto mental al que tan acostumbrado estaba, conseguía percibir su mente en medio del viento y la oscuridad y experimentaba una gran euforia mezclada con inquietud. Así debía de sentirse Colamocha. 




			Spica frotó la piedra de llamas que les había dado Alablanca, protectora de la Ciudad sobre el Agua, en agradecimiento  por  haberla  liberado  del hechizo  de  la  bruja Crameria. Una hoguera encantada se encendió inmediatamente. La luz cálida de las llamas, movidas por las gélidas corrientes que se colaban por las grietas de la casa, hizo que Sombrío se sintiera aún más lejos de la oscuridad en que se encontraba su fiel dragón en esos momentos. 




			—Solamente espero que no esté en peligro. La atmósfera de estos lugares es malvada —dijo el joven elfo frunciendo el ceño. 




			La chica se acercó a él. 




			Un relámpago iluminó el océano y, en ese mismo instante, la estrella de la frente de Sombrío refulgió con luz vacilante. 




			—Mira allá arriba, Spica... ¿Ves algo? —Le señaló un punto en la oscuridad de la noche y añadió—: Todos los rayos parecen caer en el mismo sitio, como si hubiera algo  que  los atrajera... Hace horas  que observo el noreste. 




			Ella escrutó en aquella dirección y entornó los ojos en busca de algún indicio, pero con aquella oscuridad era imposible distinguir nada. 




			De pronto, uno, dos, tres relámpagos rasgaron el cielo y una sombra se proyectó durante un brevísimo instante sobre las olas salvajes. 




			Una sombra negra y majestuosa. 




			Spica profirió una exclamación  de sorpresa y Sombrío sonrió. 




			—¿La has visto? 




			Ella asintió y fue hasta la ventana esperando que otros relámpagos iluminaran lo que habían vislumbrado. 




			—Parece... ¡parece una montaña! —dijo, en el colmo de la maravilla—. Pero ¡no lo entiendo! No vimos nada en las cercanías de la isla cuando llegamos volando. 




			—Lo sé. Por eso estoy convencido de que esta tormenta es una ayuda de Marea. Ha oído el reclamo de los mares y ahora nos enseña nuestra próxima meta, el lugar donde buscar el tercer fragmento del escudo —dijo Sombrío con una amplia sonrisa—. Quizá esa montaña sea precisamente la «piedra» a la que se refería mi padre en su diario. ¿Te acuerdas de lo que decía? Espero  que  la  piedra esté custodiando el secreto de  los  caballeros. 
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			Spica miraba la silueta negra iluminada a intervalos por los relámpagos; casi tenía la impresión de que los rayos, como largos dedos nudosos, caían para señalarles aquella isla misteriosa. 




			—Tu padre hablaba de un «secreto», así que probablemente esa isla esté oculta de algún modo; si no, las brujas la habrían encontrado al llegar aquí. Ni siquiera nosotros la habíamos visto antes de esta tormenta. 




			El cielo empezaba a clarear y la lluvia amainaba. Al cabo de poco tiempo podrían salir de su refugio. 




			Sombrío estaba impaciente y temeroso a la vez. Para encontrar el primer fragmento había podido contar con las indicaciones del diario de su padre y con el poder del anillo de luz que llevaba en el dedo. Después, Marea los había ayudado a recuperar el segundo. Pero ese último fragmento, como Floridiana le había dicho en sueños, sería el más difícil de hallar. Y el resultado de la misión dependía de él. 




			Con el corazón lleno de dudas, el chico se quedó mirando el espectáculo de las nubes negras que se deshilachaban y deshacían, empujadas por el viento, dando paso a la claridad del amanecer. 




			La mañana inundó de luz dorada la isla y la Ciudadela de los Caballeros e hizo brillar las piedras húmedas, mientras que, más abajo, en el pueblo y el bosque, se alzaba una densa niebla. Cuando Sombrío y Spica salieron por fin de la casa de los adiestradores de dragones, tuvieron la impresión de encontrarse en un gran espolón rocoso asomado a una blanca y lechosa superficie de nubes. Mirando a lo lejos, donde poco antes estaban seguros de haber visto una isla, en el aire terso no se divisaba más que el azul infinito del mar. 




			—Pero... ¡la isla ya no está! ¿Cómo es posible? —exclamó perpleja Spica. 




			—No podemos habérnosla imaginado los dos —respondió Sombrío con gran decisión—. Allí hay tierra de alguna manera invisible. Marea nos la ha mostrado. Ahora solamente tenemos que encontrar la manera de llegar a ella. 




			Y dicho esto, se acercó a la chica y le dio unas galletas secas. Mientras él mordisqueaba también una, miró hacia abajo: el sol y una brisa ligera estaban disipando poco a poco la niebla y dejando a la vista el manto verde del bosque. Una leve sonrisa curvó sus labios. 




			—Hay un viejo sendero que baja a la playa, sigámoslo —dijo el joven elfo. 




			Los dos chicos se pusieron en marcha hasta alcanzar la costa. En aquel punto, el sendero torcía hacia el interior y se adentraba en el bosque, ahora despertado de su sueño de piedra. Los árboles habían resistido el fuerte viento de la tempestad y, aparte de algunas ramas rotas y algunas piedras movidas, el camino estaba despejado, como si el tiempo no hubiera transcurrido. Y, en efecto, todo  había permanecido inmóvil durante  largos años. El último día del que el bosque guardaba recuerdo era un día de mucho tiempo atrás, un día de guerra. Desde entonces, ninguna enredadera había crecido y ninguna criatura había pisado aquel terreno. 




			Ahora la isla estaba volviendo a la vida, pero todavía seguía parcialmente atrapada en el maleficio de la brujas. 




			Tenían que ir con cuidado, las serpientes plateadas podían anidar en cualquier parte y el peligro podía estar escondido bajo cualquier piedra y a la vuelta de cualquier recodo. 
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			EL GRITO DE LA ISLA





			 




	

			El sol brillaba ya en lo alto  del cielo cuando Sombrío y Spica salieron de la penumbra del bosque  y se encontraron frente a las casas del pueblo de pescadores. 




			La vista de los muros derruidos y de los tejados hundidos contrastaba hasta tal punto con la alegre luz del día que los chicos se adentraron por las calles desiertas con el corazón entristecido. 




			Plantas y pequeños animales se habían despertado de su largo letargo embrujado,  pero elfos y dragones seguían inmóviles como solemnes estatuas grises, con expresiones de rabia o de susto fijadas en sus rostros de piedra. Bañadas por las gotas de la última lluvia, casi parecía que aquellas estatuas lloraran. 




			Spica apoyó cariñosamente la mano en la cabeza de un pequeño elfo y susurró: 




			—No temas, estamos aquí para ayudarte. 




			Pero sólo le respondió el silencio. 
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			—¡Spica! —la llamó Sombrío, que le hizo una seña para que se acercara.




            La joven vio que su amigo tenía la mano sobre la empuñadura de Veneno, quizá la espada vibraba para advertirlos de un peligro.




			—¿Algo va mal? —le preguntó cuando llegó corriendo a su lado, con el arco en la mano.




			—No lo sé. Veneno está nerviosa... puede que haya serpientes por los alrededores. Es mejor que estemos juntos.




			Spica sintió aún más la falta de Colamocha. 




			—¿Adónde vamos? 




			—A llenar los odres al riachuelo. Necesitamos agua —explicó Sombrío, escrutando los caminos con mirada alerta—. Luego será mejor volver a la Ciudadela, estaremos más seguros en las plataformas para los dragones y Colamocha nos encontrará con más facili... 




			Un agudo sonido cortó sus palabras. El chico saltó a un lado, arrastró a Spica hasta detrás de un muro y se quedó quieto, a la espera. Se produjo una débil sacudida de las rocas de su alrededor y chorros de arenilla resbalaron por las paredes en ruinas; era como si la isla se estremeciera violentamente, sacudida por aquel aullido ensordecedor. 






			Después, poco a poco, todo fue aquietándose y volvió el silencio. Sombrío, con la espada en la mano, salió al descubierto. 




			—Estas sacudidas se están  volviendo cada vez más fuertes... —susurró Spica. 




			Él le indicó con un gesto que esperara y desapareció detrás de una casa. Tras un breve recorrido de inspección, regresó a buscarla. 




			—Ven —dijo—. Movámonos. 




			Sin hacer preguntas, Spica lo siguió por entre las casas hasta que salieron del pueblo por el lado norte. Alcanzaron rápidamente el riachuelo donde Sombrío ya se había aprovisionado de agua una vez, nada más llegar a la isla. El chico le dio a Spica uno de los odres y juntos los llenaron de agua fresca. 




			—Parecía como si la isla chillara —comentó la joven muchacha, después de un largo silencio, interrumpido solamente por el rumor de las hojas y el sonido de las olas rompiendo contra las rocas. Tímidas gaviotas volaban  por allí  y lanzaban miradas recelosas antes de posarse en los escollos. 




			—A decir verdad —observó el chico—, esta vez me ha parecido oír el rugido de un dragón. 




			Spica frunció el ceño, preocupada. 




			—¿Colamocha? 




			Pero en seguida comprendió que no podía ser él, Sombrío habría reaccionado de otra manera. 




			—No —respondió su amigo. 




			—¿Crees que hay más dragones aquí, escondidos en alguna parte? ¿Tal vez en las cuevas de debajo de la isla? 




			—No tengo ni idea —respondió Sombrío. Luego alzó sus ojos de color verde oscuro hacia Spica y la tranquilizó con una sonrisa—. Si quisieran atacarnos, ya lo habrían hecho. De todos modos, debemos ser cautos y tener cuidado dónde ponemos los pi... 




			De nuevo sus palabras fueron interrumpidas. Otro ulular quebró el silencio, la tierra tembló violentamente y una ola más poderosa que las demás se abatió contra la costa, resquebrajando algunas rocas. La superficie del riachuelo se agitó. 




			Cuando volvió la calma, los chicos recogieron sus cosas y se dirigieron velozmente a la Ciudadela.  




			La isla escondía aún algunos secretos, no debían cometer el error de sentirse seguros. 




			Sombrío caminaba con rapidez, vigilando con mucha atención los alrededores; Veneno estaba bastante tranquila, pero algo la hacía vibrar aún levemente, como si advirtiera un peligro lejano. 




			Al llegar a la muralla, los dos subieron juntos la estrecha escalera de una torre y el joven elfo no se detuvo hasta llegar a su cima. No podía creer lo que veía. 




			Detrás de él llegó Spica, sin aliento, y el espectáculo que vio hizo que palideciera. 




			—Pero ¿qué ha ocurrido? —dijo con un gemido. 




			El puerto casi había desaparecido, tragado por las olas. El muelle, la playa donde habían tomado tierra el primer día con Colamocha y una parte del islote rocoso donde se alzaba el faro ya no estaban. Oscuros restos asomaban del agua. 




			—La isla se está hundiendo —murmuró el joven. 




			—Pero ¡eso no es posible! —exclamó Spica. 




			—¿Recuerdas lo que nos dijo Marea? —prosiguió él, acercándose al parapeto con los ojos fijos en las altas olas que parecían querer devorarlo todo—. ¿Recuerdas cómo nació la isla? Emergió del fondo del mar gracias a la magia de Marea, sustentada por ese escudo que ahora está despedazado. 




			—Pero los habitantes todavía están vivos y si el mar se lo está tragando todo... —empezó a decir Spica, aunque no tuvo valor para terminar la frase—. ¡Marea no puede permitir una cosa así! 




			—Quizá no pueda impedirla —repuso Sombrío. 




			—¡No, no! ¿Qué vamos a hacer? ¡Si al menos Stellarius estuviese con nosotros! 




			—Si ni siquiera la magia de Floridiana puede contra el maleficio de esta isla, entonces tampoco un mago poderoso como él tendría esperanzas  de contrarrestarlo. La reina de las hadas nos ha mandado a nosotros. Y lo primero que tenemos que hacer es no dejarnos vencer por  la angustia; no sabemos cuánto tiempo tardará el agua en sumergir toda la isla. 




			Sombrío trataba de pensar con calma, pese a que el corazón le latía con furia en el pecho. 




			—Tenemos que encontrar el último fragmento y colocarlo en su sitio antes de que eso ocurra. Solamente así se salvará la isla y con ella sus habitantes. 




			Instintivamente, el pensamiento de Sombrío fue hasta su padre, que también estaba atrapado en un cuerpo de piedra, pero a salvo en la corte de Floridiana, la reina de las hadas, y el joven elfo suspiró. 




			Spica, a su lado, tenía sus ojos azules fijos en el agua. 




			—Si ahí existe de verdad una isla misteriosa, si la visión que hemos tenido durante la tormenta no ha sido fruto de nuestra imaginación y el último fragmento está en ella, será difícil recuperarlo. No hay barcos en el puerto y, aunque tuviéramos uno, harían falta días de navegación para llegar a esa isla. 




			En ese momento deseó con todas sus fuerzas ver aparecer en el horizonte  las grandes alas  de  Colamocha. Sombrío le rozó una mano y la obligó a mirarlo. 




			—Volverá a buscarnos, ten confianza. 




			—Oh, Colamocha, ¿dónde estás? —dijo la chica con un suspiro—. ¡Te necesitamos! 




			Mientras se dirigían a las plataformas de los dragones, Sombrío no dijo nada, pero en su fuero interno se hacía la misma pregunta. La estrella de su frente brilló con luz tenue y, como si le hubiera llegado el eco de sus pensamientos, una pequeña silueta negra alzó el vuelo desde la misteriosa isla escondida entre las olas del mar. 




			



			 






			Colamocha se despertó cuando la violenta tormenta ya había cesado. 




			La brisa marina le acariciaba agradablemente las escamas y la tibieza de las piedras calentadas por el sol había templado sus miembros exhaustos. Volar en medio de la tempestad había sido maravilloso, pero también muy cansado y en cuanto había avistado aquella isla negra alcanzada por los rayos, Colamocha había aterrizado en ella sin dudarlo. Aquel lugar vibraba de energía y también en ese momento, cuando la tormenta había pasado, el aire estaba deliciosamente electrizado. El dragón no había visto nunca un lugar tan bonito; con toda seguridad, a Sombrío le habría parecido tan maravilloso como a él. 




			Un sonido muy débil lo sacó de sus pensamientos. En lo alto de la roca negra puntiaguda en que se había enroscado, Colamocha entreabrió un ojo. Vio movimiento entre las piedras y se sintió inquieto de repente. Luego oyó una voces bajas que no le gustaron. 




			—Un migratorio —dijo una voz fuerte y decidida. 




			—¡No es posible, no vemos migratorios desde hace muchos años! Y según Verídico no volveremos a verlos durante mucho tiempo —respondió otra, más insegura. Luego añadió—: ¡Mira, lleva arreos! 




			Colamocha no comprendía  del todo  las palabras  de los elfos y las demás criaturas; sólo con Sombrío había establecido un vínculo tan fuerte que podía entender a la perfección cada pensamiento del chico. Con los demás únicamente podía guiarse por el instinto de su raza, que le permitía interpretar el tono de voz, la mirada, la manera de moverse y los latidos del corazón y conocer así las intenciones de quien tenía delante. 




			Los movimientos de las dos misteriosas criaturas que lo observaban eran furtivos y el ritmo de sus latidos, apresurado. 




			—¿Dónde estará su caballero? —preguntó la primera voz. 




			—Quizá se haya caído volando. La tormenta ha sido especialmente violenta —murmuró el otro. 




			Las dos figuras oscuras se movieron. Colamocha apenas las distinguía, negras contra el negro de las piedras. 




			—¡Mejor para nosotros! ¡El cielo y la tierra saben cuánta necesidad tenemos de dragones! 




			Pese a la sensación de peligro, a Colamocha le pareció que en el comportamiento de aquellas figuras había algo familiar y, curioso, dejó que se aproximaran. 




			—También podría ser un truco, una trampa para engañarnos, señor —dijo la voz más insegura. 




			Colamocha percibía el miedo que corría por las venas de aquella criatura y se puso rígido. 




			El otro desconocido se movió rápidamente y el dragón vio en su mano el brillo de algo que podía ser una arma. 




			Reaccionó ferozmente, soltó un rugido y se enderezó en toda su mole. La pequeña figura de voz débil cayó hacia atrás y se tapó la cabeza con la manos, mientras que  la otra asentaba  bien  los pies en el suelo, con las piernas separadas, como para resistir el choque, quedándose quieta donde estaba.
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			Colamocha rugió con fiereza y exhaló contra las dos criaturas su hálito caliente, extendió las alas y levantó la cabeza en posición de combate. La pequeña silueta negra retrocedió arrastrándose entre gemidos, pero la otra permaneció en pie, haciéndole frente. El dragón sentía su desasosiego y su temor, pero fuera quien fuese, por su olor, sin duda un elfo, no retrocedió ni bajó el arma. 




			Aquel elfo no le gustaba. Una capucha negra le ocultaba el rostro y se movía de una manera extraña. Cuando hablaba, su voz sonaba amenazadora. 




			La electricidad se agolpó en la garganta de Colamocha:  lenguas  de  llamas corrieron entre sus patas  y las pupilas verticales  de sus ojos amarillos se redujeron a dos rendijas. Bajó su gran hocico; una sola llamarada y no quedaría nada de aquellos dos elfos que habían osado acercarse a él con una arma. 




			Sin embargo, algo lo distrajo. Con un rugido de orgullo, levantó la cabeza, se alzó sobre las patas posteriores y,  batiendo  las alas, se elevó en el cielo con la misma elegancia de un pez deslizándose entre las olas del mar. 




			Una voz lo había llamado. La voz de Sombrío. Su caballero lo necesitaba. Era hora de volver. 




			



			 






			La figura encapuchada se quedó largo rato mirando alejarse al dragón, reflexionando en silencio, y luego suspiró. 




			—Estabas muy equivocado, Manofirme —dijo taciturno—. Todavía tiene caballero. 




			—¿Cómo lo sabe, señor? 




			—Acaba de responder a su llamada —explicó el elfo. 




			—¿Quién cree que puede ser? 




			—No lo sé. Pero el dragón tiene la cola cortada y eso no es buena señal. O la perdió porque tuvo que defender a un caballero incapaz o fue torturado para volverlo dócil. Lo descubriremos dentro de poco, supongo. Diles a los demás que cierren todos los pasos y que se queden dentro. Que nadie salga bajo ningún motivo. La isla debe  parecer desierta. No sabemos con quién tendremos que vérnoslas en los próximos días —concluyó con tono grave. 




			El  otro hizo una inclinación de cabeza en  señal de asentimiento y desapareció entre las rocas. 
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			LA MONTAÑA OSCURA





			 








			A medida que caía la noche, de los árboles y arbustos del bosque volvió a alzarse una niebla que cubrió la isla. Lentamente, también la antigua Ciudadela de los Caballeros fue cercada por aquella capa gris ondulante en la que parecían flotar, como si no pesaran, torres y tejados semihundidos. 




			Afortunadamente, las plataformas de los dragones estaban lo bastante altas para escapar de la humedad. Calentados por la hoguera, con el cielo estrellado brillando sobre ellos, Spica y Sombrío habían preparado sus lechos y cocinaban en silencio una mísera cena consistente en setas y pan seco. 




			De repente, algo los sobresaltó. El aire se movió a lo lejos y breves rugidos se perdieron en la niebla. 




			Sombrío se acercó al parapeto y, durante unos minutos, permaneció quieto escrutando aquella desoladora extensión oscura, con los oídos atentos para captar cualquier sonido. De pronto, una violenta racha de viento agitó la niebla bajo la Ciudadela formando grandes remolinos grises y en el cielo apareció la gigantesca figura de un dragón que tapó las estrellas con sus alas. Spica gritó de miedo, temiendo que quisiera atacarlos.




			A Sombrío, en cambio, lo embargó la alegría.




			—¡Colamocha! 




			El dragón se posó en la plataforma y el chico corrió hacia él. Su amigo estaba bien, es más, se lo veía más feliz que cuando se había marchado volando hacia la tempestad. Parecía haber crecido: sus escamas, que centelleaban con las reverberaciones del fuego, eran más duras y luminosas y más robustas las espinas de su cabeza.
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			Los grandes ojos amarillos del dragón se cruzaron con los de Sombrío y el joven elfo lo abrazó con un inmenso alivio. 




			—Empezaba a preocuparme —le confesó riendo—, pero hacía mal, por lo que parece. 




			El dragón rugió de alegría y restregó el hocico contra la mano de su caballero. Luego, juntos, se acercaron a Spica, que observaba la escena con una sonrisa en los labios, conmovida y aliviada. El dragón la saludó con un resoplido y ella respondió con una risa jubilosa. 




			Sombrío se sentó cerca del fuego y Colamocha se tumbó detrás de él, estirándose en la plataforma hasta circundar con su largo cuerpo a los dos elfos para protegerlos. 




			—Bueno, ¿dónde has estado todo este tiempo? ¿Has disfrutado con la tormenta de rayos? —le preguntó el chico. 




			Colamocha movió las alas, estremeciéndose con el recuerdo de la tormenta; Sombrío captó, como si la sintiera en su propio cuerpo, la sensación de alegría que su amigo había experimentado volando. 




			—Y apuesto a que has sobrevolado también esa isla que apareció durante la tempestad —añadió, clavando los ojos en los del dragón. 




			Un fulgor de alarma pasó por la mirada de Colamocha. También Spica lo notó. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó—. ¿Acaso es peligrosa? 




			El dragón produjo un sonido ahogado que Sombrío conocía bien. 




			—No le gusta —explicó. 




			—Al menos ahora sabemos que de verdad existe. ¿Vive alguien en ella? —preguntó la chica a continuación. 




			Colamocha enseñó los dientes y lanzó un minúsculo rayo con el extremo de uno de sus colmillos curvos. Los chicos cruzaron una mirada. 




			—Por lo que parece, sí —dijo Sombrío con un gran suspiro, mientras la cola del dragón barría la plataforma, muestra de su nerviosismo. 




			—Y alguien que no le gusta —añadió Spica. 




			—Pero ¿quién? ¿Brujas? —preguntó el chico. 




			Como respuesta, recibió un golpecito de hocico en el hombro. 




			—¿Quieres decir... elfos? 




			El dragón gimió en señal de aprobación y Spica suspiró de alivio. 




			—¡Por  fin una buena noticia! ¡Elfos! Todo cuadra. ¡Alguien se llevó de aquí el fragmento del escudo para protegerlo y lo guarda allí! 




			—Espero que tengas razón —murmuró Sombrío, mirando las llamas—. De todos modos, prefiero ser precavido. No sabemos nada de esa tierra misteriosa que no aparece en ningún mapa. 




			Puso la mano en el cuello del dragón para tranquilizarlo y sintió cómo, a su contacto, su amigo perdía parte de su ansiedad, se serenaba. 




			—Tal vez fuera prudente llegar con la oscuridad —siguió diciendo el chico. 




			—¿Quieres  decir que tendremos que esperar otro día? —protestó la joven muchacha. El resplandor de la hoguera que se reflejaba en sus ojos la hacía parecer aún más determinada. 




			—No, me refería a partir ahora mismo —aclaró él. Luego  le  habló con dulzura al dragón—: Sé que  has viajado durante horas, pero hoy la isla se ha hundido unos metros en el mar. Spica tiene razón, estoy convencido de que no nos queda mucho tiempo para salvar esta tierra y a sus habitantes petrificados. ¿Cuánto crees que se tarda volando? ¿Aterrizaremos antes de que se haga de día? 
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